
AñÓ.!. 

¡Oh, los poderes personales! 
Aún en la época que alcanzamos, á 

pesar de todas las revoluciones y revuel­
tas que durante todo el siglo XIX se 
verificaron; á pesar de los progresos 
habidos en todos los órdenes de que es 
capaz de manifestarse la razón humamt; 
á pesar de todo esto, aunq~e sea triste el 
decirlo, en Espana aún hay quien piensa 
en resucitar poderes personales, creyendo 
encontrar en ellos la panacea que nos ha 
de devolver todo aquel poderío y toda 
aquella influencia que los tradicionalistas 
atribuyen á aquellas. instituciones, para 
lo cual entra á formar parte hasta la di­
vinidad; pero aunque sea de mal g'Ltsto 
y cursi tratar estas cuestiones, porque en 
un País de tanto Bachiller y tanto Doctor 
resulta todo de mal gusto, precisamente 
porque no le hay; pesado, porque á pesar 
dg tªl1tQ tJÚl:lº nad..i~estudia ni lee, . y 
aquí todo se sabe porque no se sabe nada; 
á pesar de todo esto, creo que es necesa­
rio decir algo y demostrar lo absurdo de 
tal pretensión..... . 

La autoridad de los monarcas, dicen 
sus partidarios, les pertenece por derecho 
propio, emanado del divino, sin ninguna 
intervención ajena. Pero , ¿nace algún 
hombre con esa autoridad sobre los otros 
por derecho propio, independiente de toda 
otra voluntad, ó es que esa autoridad sólo 
puede adquirirse? Pero los que sostienen 
esta teoría, conociendo que no hay más 
autoridad personal por derecho propio y 
natural que la paterna, y no admitiendo 
la transmisión, porque niega la autoridad 
pública, en la imposibilidad de encontrar 
base á su sistema en este mundo, han ido 
á buscarlo al otro, y suponen que la auto­
ridad no emana sino de Dios, como prin­
cipio de todas las cosas, y que los reyes 
son sus delegados, y reinan por la gracia 
de El á semejanza de los Pontífices. 

Muy cóinodo es pedir al cielo la solu­
ción de un problema, para evitarnos el 
trabajó de buscarla en la ciencia; sistema 
es este tanto más sencillo, cuanto que al 
mismo tiempo que nos ahorra el estudio 
y las vigilias, rechaza la contradicción 
con el anatema de la impiédad. 

No entraremos ahora en el examen de 
la autol'idad religiosá, pues no es nuestro 
propósito, aunque pudiéramos hallar en 
la historia que esa autoridad ha experi­
mentado las mismas vicisitudes que la po­
lítica, que primero residió en Ja Iglesia 
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que es la comunión de los fieles; que des­
pués pasó á los Papas y á los Concilios, 
como la del pueblo á los reyes y los Par­
lamentos, y que últimamente se concentró 
en los Pontífi,ces, como la política en al­
gunos monarcas. 

Algunos quieren sacn,r partido de las 
palabras de Jesucristo' que dice á San 
Pedro: «Lo que ligares en la tierra, ligaré 
en el cielo.» Jesl~cristo no instituyó nin­
guna autoridad política ó civil, ni dijo al 
César: «Lo que ligares en la tierra, ligaré 
en el cielo», sino que dij o que su reino 
no era de este mundo; de consiguiente, la 
autoridad política no puede. equipararse 
con la religiosa. 

El per 11W 'reges ]'egnant no quiere que 
los reyes reinen en lugar de Dios, sino por 
Él/ es decir, por su permisión, así como el 
hombre piensa y se mueve, las aves vue­
lan, los peces nadan y la Naturaleza existe 
por El, porque lo quiere y lo permite, lo 
cual significa cabalmente lo cOl1trario de 
lo que pretendel\ los absolutistas; esto es, 
no la omnipotencia del monarca, sino la 
omnipotencia sólo de Dios y la impoten­
cia, nulidad y miseria de los reyes, que 
como todo lo creado, desaparecerá con un 
solo signo de su voluntad; no quiso con 
esto enaltecer á los reyes, sino recordar­
les que eran iguales á todos los demás 
hombres. 

Pero, ¿á qué insistir con razonamientos 
si ante los hechos no tienen más remedio 
que callar? 

En vano han dicho que los reyes eran 
puestos por Dios en su lugar sobre la 
tiel'l~a; los pueblos, ó no los creyeron, ó 
si los creyeron, no respetaron su carácter 
llamado sagrado; los reyes de derecho 
divino, lo mismo que los otros, han sido 
obedecidos, cuando han querido .los pue­
blos, y cuando no, éstos los han destituí­
do ó los han levantado para escarmiento 
sobre los cadalsos. Y la~ autoridad ficticia 
ha podido ser ajusticiada por la verdadera 
autoridad, por los pueblos. 

Jamás poder personal se presentó con 
más títulos de obediencia y admiración 
sobre la tierra que el Pontificado. Desde 
el principio se dijo creado y emanado del 
mismo Dios, y desde el principio trató de 
justificar ese sagrado origen. Nada hizo 
que no fuera santo, nada que no fueralau­
dable, nada que no fuera digno. Amparó 
al débil contra el fuerte; venció á la fuer­
za con el valor; humilróla soberbia; plan­
teó, sostuvo y estableció el dogma de la 
igualdad humana; postró á los reyes á los 

pies de un pastor y salvó á la humanidad 
de un cataclismo. 

Jamás se ha elevado en el mundo 
nada más grandioso que el Pontificado 
cristiano, ni nada ha igualado al poder 
de los Pontífices. Mientras obraban á fa­
vor de los pueblos, los pueblos los ben­
dijeron, y el imperio de esos pastores fué 
el máR grande y más absoluto; fué tan 
absoluto corno su infalibilidad. 

Pero después, cuando olvidados de su 
misión, truecan por la avaricia la pobre­
za; por la altanería la mansedtunbre; la 
caridad por el despotismo; por la igual­
dad la jerarquía, y por la pureza el vicio, 
entonces empezó á vacilar la fe de los 
creyentes, sc dudó dE:; la entereza del que 
vacilaba, de la rectitud del que delinquía 
y el cisma estaba ya en los corazones 
cuando el fraile agustino comenzó á pre­
dicarle en Alemania. 

Siguiéronle luego otros y otros y luego 
testas coronadas, y cada día se escapa­
ban reinos y rebaüos, y se desdeüó y des­
preció su autoridad. 

Recuerdan con gran fruición los par­
tidarios de est~s poderes personales á 
Carlos V, JTelipe II, Luis XIV, Napo­
león" etc., sin acordarse qué el absolutis­
mo tiene, por consecuencia precisa é inde­
clinable, grandes errores. Carlos V opri­
mió á la propiedad con sus impuestos, 
como oprimió á los hombres con su auto­
ridad y aumentó los privilegios tributa­
rios que habían de traer tan graves per­
turbaciones en el movimiento económico. 
Felipe II prohibe que ningún pueblo ex­
traüo comercie con nuestras colonias. A 
este error económico se unen el menos­
Pl'ecio del trabajo en nuestros hidalgos y 
la sed hidrópica de oro en nuestros india­
nos y la guerra á muerte á los 'industria­
les y agricultores que no profesan nues­
tra religión, lo cual deja yermo el suelo, 
aniquilada la industria, y convierte esta 
gran Nación en Nación de mendigos. 
Luis XIV cede á los consejos de Colbert, 
el gran proteccionista, ¿y cuáles fueron 
los resultados de sus ideas económicas? 
Leed, leed aquel escritor que es más gran­
de que Bossuet, Montesquieu, Racine y 
Colbert, porque conoció y quiso remediar 
los maleR de su siglo; leed á Vauband. 

Los poderes personales murieron con 
la gran revolución francesa; hay que subs­
tituidos por otra personalidad más gran­
de: por la democracia. 

En la idea de la democracia conclilyen 
los odios y los privilegios de clase; en la 
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idea de la democracia todos los hombres 
se juntan y se igualan; con la id.ea dc la 
democracia la vida toma esa perennid.ad 
que nace del convencimiento de que ha 
sido una con todas las generaciones pasa­
das, y será una con todas las generacio­
nes venideras, dilatándose hasta donde se 
dilata toda la vida humana. 

AOMINISTRACION PROVINCIAL 
Sería un fenómeno sociológico, digno de figurar 

entre los milagros del cielo, que cuando las leyes 
oro'ánicas el estado político social y el económico b , < 

de un País, en vez de responder ú las necesidades 
de éste, facilitando la labor de l{ls representantes del 
pueblo en una provincia, se unen y conciertan para 
dificultarla, sería un verdadero milagro, repetimos, 
que la gestión de la Corporación provincial resul­
tase beneficiosa it los intereses de aquellos pueblos 
que, por comunidad de intereses, condiciones topo­
gráficas y climatológicas, riqueza del suelo, varie­
dad de productos, etc., más derecho parece debie­
ran tener tí una buena Administración. 

Es tí todas luces evidente que sin el numeroso 
concurso de individuos que forman estas Corpo­
raciones, sin el turno pacifico de los cargos y dietas 
de las Comisiones permanentes, sin el oficio de Di· 
putado, y aun de Vocal de la Comisión, que alg'unos 
individuos ejercen por virtud de títulos expedidos 
por los caciques máximos de sus respectivas pro­
vincias, es seguro que éstas tendrían más uniformi­
dad en su labor administrativa, y el criterio para 
la interpretación de las leyes sería más recto y ra­
cional. La política egoísta de los Partidos que nos 
han llevado á los recientes desastres extendiendo 
su aCCIón perturbadora á las Corporaciones citadas, 
ha concluido con su escaso crédito é impuesto ú la 
conciencia del País la necesidad de su supresión ó 
de una reforma radical en su organismo. 

Apenas comprendemos cómo en esta provincia, 
donde existen núcleos sanos y vigorosos del Partido 
republicano y hombres de posición independiente, 
los perpetuos aman adores de la Diputación provin­
cial hayan desconocido las ventajas, aun para ellos 
mismos evidentes, ele llevar ú su seno elementos 
fiscalizadores de una oposición seria y verdad que 
hubieran hecho imposibles los convencionalismos de 
todas clases, en medio de los cuales se desenvuelve 
de una manera perezosa y mortuoria nuestra mala 
Administración provincinJ. 

Es yerdad que Ú ocul'l'ir de otro modo las cosas, 
y á tropezar con serios obstár:;ulos, aquellos grandes 
caciques no hubieran podido disfrutar de ciertos 
beneficios, ni tener tan fieles servidores; pero ¡ he 
aquí el error!; el exceso del mal trae irremisible­
mente aparejado el remedio, y con el tiempo las 
cosas vuelven á su ser normal, quieran ó no los que 
ocasionaron el daÍlo; el pequeno insecto, la alada 
hormiga, vive y se Hutre en el maderamen de los 
grandes palacios hasta que llega un día en que la 
viga, carcomida y débil, se rompe, y el edificio se 
derrumba con estrépito, arrastrando consígo al hor­
miguero, que, maltrecho y derrotado, tiene que 
buscar refugio en los palos de mísera buhardilla. 

Parece imposible, pero el hecho es cierto; la Di­
putación provincial de Toledo, que ha tenido en su 
seno personas respetables, inteligentes y desprendi­
das~ no ha podido lograr nunca una buena Adminis­
tración á que, sín duda, tenía perfecto derecho; 
cuando más ha podido lograr no verse en los amar­
gos trances por que han pasado otras provincias, 
sumidas en el caos de una seria inmoralidad admi­
nistrativa, exhibida en folletos y periódicos con el 
hl1'i de una pública difamación. 

Poco significan algunos hechos de relumbrón; 
poco importa que un suntuoso palacio, erigido en 
sitio elevado y entre las ruinas de otros antecesores 
suyos, proclame, á la vista de los asombrados turis­
,tas que visitan á Toledo, la riqueza y el bienestar, 
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que no existe más que en la imaginación de algunos 
ilusos que caminan muy á gusto en los convencio­
nalismos de nuestra vida administrativa. Alguna 
vez entraremos en crítica detallada de lo que ésta 
es, y entonces probaremos que mientras ese bello 
edificio, que todavía no ha concluido de pagarse, se 
levanta a,rrogante y majestuoso, proclamando el 
lujo de una Administi'ación dispendiosa y soberbia, 
el Estado y los abastecedores tienen en constante 
apremio á la Corporación que en él habita; los pue­
blos desdichados pasan fatigas sin cuento para el 

. pago del Contingente provincial, y mientras tanto, 
los edificios que hablan más alto de la cultura de 
los pueblos ó que son de reproductivos beneficios, 
la Cúrcel provincial, los Hospitales y la Casa de 
l\Iaternidad, carecen de construcciones apropiadas 
á la altura de los progresos científicos y de las mo­
dernas necesidades sociales. 

~.@.~ 

Monumento á Padilla. 

Hoy que todas las ciudades, villaiS y aldeas se 
apresuran y hasta se disputan levantar monumentos 
á la memoria' de sus hijos ilustres. Hoy que en todas 
partes se erigen estatuas, hasta á los vivos, sin espe­
rar á que la historia ó la posteridad los juzgue: hoy, 
en una palabra, que podemos decir que vivimos en 
el siglo de la estatuomanía; Toledo, la ciudad cuna 
de cientos de varones ilustres, no tiene dentro de sus 
antiguos y carcomidos muros, ni en alguna de sus 
irregulares plazas, el menor recuerdo dedicado á 
honrar la memoria de ninguno de sus hijos. ¡ Qué 
censurable abandono! ¡Cuánta ingratitud! 

Toledo, la heroica cuna de las Comunidades de 
Castilla, la que vió nacer al ilustre cuanto desgra­
ciado .J uan de Padilla, General en jefe de aquel mo­
vimiento memorable en los anales de nuestra histo­
ria, de aquella protesta patriótica, nacional, gran­
diosa, contra b opresión y la tirftnía de un puilado 
de extranjeros, que codiciosos de oro y de-honores 
atropellaban y escarnecían las libertades y privile­
gios de las merindades y l\Iunicipios de ambas Cas­
tillas. 

Toledo, yaliente defensora de la causa del pue­
blo, la última en ceder de sus derechos, revelándose 
contra el mal uso que del poder real hacía el César 
alemán; Toledo, en fin, archivo de nuestra historia 
y museo ele nuestras glorias artísticas y monumenta­
les, no conserva otro recuerdo material del infortu­
nado General de las Comunidades, que el solar que 
ocuparon sus casas convertido en una plazuela, su­
cia y desmantelada en la que ni siquiera existe una 
inscripción, un detalle, que deje conocer al viajero 
lo que aquello fué; pues la lápida que en 1836 subs­
tituyó al padrón de ignominia que en 1522 se le- . 
vantó después de arrasadas y sembradas de sal las 
casas de Padilla, ha sido arrancada de su sitio hace 
ya algunos alíos, no sabemos si por rencores del fa­
natismo ó por las iras de la intransigencia. 

¡Vano empeno! Que los sentimientos del pueblo 
podrán ahogarse por lafllerza, pero como ell\fártir 
del Gólgota, resucitan al tercero día para mostrarse 
mús grandes, mús potentes,. más brillantes. 

La Municipalidad en 1821 intentó construir un 
monumento, que no se llevó á efecto, á pesar de 
tener aprobados los disenos presentados por el Ar­
quitecto D. Miguel A. de l\Iaricha1ar, á consecuen­
cia ele las vicisitudes politicas que por entonces con­
movieron á Espana. 

Después de un olvido completo é inexplicable 
de cuarenta afios, nuestro Ayuntamiento en Enero 
de 1862 fué autorizado por el Gobierno para abrir 
una subscripción provincial con destino á la erec­
ción de un monumento dedicado al esforzado cau­
dillo; pero como la atonía y la indiferencia más cen­
surable, son la, distintiva de nuestros ediles y Dipu­
tados provinciales; de aquella autorización, de aque­
llos entusiasmos y como resultado de los trabajos 
llevados á cabo con aquel objeto, sólo existe en el 
Ayuntamiento una recaudación en líquido, ¡vergüen­
za causa decirlo!, d'3 110 pesetas. 

En 1889 la Diputación provincial, que presidía, 

D. Manuel Nieto, quiso con muy buen deseo llevar 
á feliz término la idea de erigirla estatua á Padilla; 
se nombraron varias Comisiones, en las que figura, 
ban, además de los Diputados de la Comisión, per­
son as de la capital interesadas en el bien de ella; 
se a,probó un proyecto de estatua presentado por el 
escultor D, Eugenio Duque, se dirigieron oficios soli­
citanClo su concurso á los Ayuntamientos de Valla­
dolid, Salamanca, Segovia, Á vHa y Villa,lar, igual­
mente que á los Oónsules nuestros en ~as Repúblicas 
americanas y á los Alcaldes de todos los pueblos de 
la provincia, autorizándoles para ese gasto y para 
abrir subscripciones entre los vecinos: pero á poco 
de estas resoluciones hubo cambio de política, co­
rrespondiendo el tlH'no pacífico á los conservadores 
y nadie ha vuelto á acordarse del asunto, que ha 
quedado completamente olvidado, y de seguro, todo 
cuanto se hizo, arrumbado en el montón de papeles 
viejos é inútiles. 

Esta última vez se recaudaroIl dos mil y pico 
de pesetas, que deben figUl'ar como depósito en la 
Caja de la Diputación pr9vincial. 

El Nuevo Ateneo, cuando se publicaba y recien­
temente El Heraldo ~Toledano y El Día de Toledo, 
se han ocupado de la cuestión, sin recoger el menor 
fruto, porque la Diputación y el Ayuntamiento hacen 
oídos de mercader y por sabido se calla, que no hay 
peol' sordo qlte el que no qlliere oir. 

En vista de que las citadas Corporaciones por sí 
solas parece que están poco dispuestas á. llevar á 
cabo empresa tan justa y meritoria, y de que 'cua11-
tas veces la intentaron ha fracasado, bien por cál­
culo ó bien por negligencia, se hace preciso que 
la iniciativa particular las ayude con su poder y'sus 
alientos, recoja la. idea yno cese en su emperro 
hasta conseguir ALGO que en Toledo recuerde al 
caudillo de las Comunidades castellanas. 

No es esta cuestió.t;t de Partidos,no; lo es de gra­
titud de los toledanos al paisano,que por defender 
los derechos del pueblo, fué sacrificado en Villalar; 
y justo es, ya que la estatua del verdugo se alza 
m~jestuosa en el Alcázar que fué de los Reyes, qne 
la de la víctima se ostente también orgullosa en la 
ciudad que le vió nacer y le otorgó sus poderes para 
la lucha contra el poder real.. 

Sección. L'iteraria. 

Un cuento que viene á cuento. 

-¡Don Paco!-dijo Rancés entreabdendo las vi­
drieras del dormitol'iode Silvela. 

-¿Qué quieres?-replicó éste. 
- Vengo á decir á su excelencia que las últimas 

noticias recibidas son desconsoladoras. 
--¡Bueno! 
-Que los carlistas emprenderán su propaganda. \ 
-¡Que la emprendan! 
--Que los republicanos se nnen seguramente. 
-- ¡Que se unan! 
-Que Romero Robledo no se calla. 
-¡Que no se calle! 
--Que el de las Almenas se está poniendo por encima 

de su título. 
-¡Que se ponga! 
-QUé nadie quiere pagar las contribuciones. 
-¡Que no las paguen! 
...e-Que el pueblo está trinando. 
-¡Que trine! , 
-Que si seguimos así vendrá el cataclismo.' 
-¡Que venga, hombl'e, que venga! , 
-Pero, ¿su excelencia está loco, ó qué le pasa? 
-Ni estoy loco ni me pasa nada, Voy á contarte 

un cnento para que me comprendas. (D. Paco se sie1ita 
en la cama, enciende un prisionero filipino, magnífico 
cigan'o puro de los que entran pocos en' caja, le da dos 
trompadas, escupe por el colmillo y dice): Oye, Rancés. 

-Oyo. 
-«En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no 

quiero Hcordarme, vivía un pobre viejo, conocido por el 
apodo de tío Manoleque, que tenía por únicos bienes de 
fortuna una hermosa vaca suiza. La' abundante leche 



de la cornúpeta la vendía en el mercado de la aldea, y 
con el producto de la venta, atendía el tío Manoleque a 
su alimentación. 

Como el pobre viejo no tenía tierras de su propiedad, 
y en el pueblo no había un palmo de terreno que no 
tuviera su duefio, el tío Manoleque, para dar de comer 
á su vaca, tenía que llevarla á pastar en propiedades 
ajenas. Tío Manoleque-le decía alguno,--¡que se ha 
metido la vaca en el centebo del tío Fulano!--¡Metal­
respondía el tío.-¡Que va á venit· el guarda!-¡Venga! 
...::.. ¡Que le van á sacar la multa!- ¡Saquen!-¡Que le 
van á llevar preso!-¡Lleven!-Pero, ¿por qué deja Ud. 
que se meta la vaca en todas partes?-Bruto; ¿de 
qué se alimentaría entonces? Si no. la dejo que coma de 
lo ajeno, como yo no tengo nada propio, la vaca no· 
come y se muere, y yo no como y me muero. Si la ve 
el guarda, me pone la multa; como no tengo para pa­
garla, me venden la vaca, y yo no como y me.muero. 
Hasta ahora lo mismo me da una cosa que otra; pero, 
d si no la ve el guarda? Entonces come la vaca y como 
yo. De todos modos, así tengo asegurad!! In pitanza 
hasta que me pille el guarda.» ¿Has entendido, Rancés? 

-Sí, sefior; demasiado-replicó éste. 
-Si yo dejo el podér- continuó D. Paco chupando 

el filipino,--no como. y me muero; si sigo, es fácil que 
venga el guarda y me disloque. Pero, ¿y si no' viene? 
De todos modos, Mmo decía el tío Manoleque, así tengo 
asegurada la pitanza hasta que venga el guarda. 

-Que si seguimos siendo tan imprevisores como 
hasta ahora-replicó Rancés con amargura,~....;no tar­
dará, D. Paco, no tardará. 

JUSTINO EGO. 

.'~'I"I'~I' 

EL OBRERO 

¡Qué nombre más simpático!'Todos tenemos á gala 
demostrar que por esta ú otra causa nos asiste el derecho 
á que se nos aplique; ¡obrero! nadie se atreve á desdefiar 
ese título salvoconducto que debiera ser el más preciado 
para recorrer el mundo entero, y, sin embargo, el ser 
que en ese peldafio de la escala social nació, es el más 
desgracÜtcl.<Lde_cuaJltos sobre la tierra viven. 

Porque hay que tener en cuenta que el obrero á que 
aquí nos referimos, no es elllal1lado obrero intelectual, 
no; sin que dejemos de reconocer que á éste tampoco le 
faltan méritos para figurar entre lo necesario, ni estre­
checes para no hacer un desairado papel al lado de los 
de los atraE'; el obrero objeto de este íll'ticulo es aquel 
que para ganat' el pan diario pone como factor principal 
el sudor de su frente. resumen' final de las energías gas­
tadas; aquel que sabe quoá tantas comidas corresponden 
tantas horas de trabajo diario, y que faltando alguna.s 
de éstas, necesariamente ha de faltar alguna de aquéllas; 
aquél, en fin, máquina humana. que si no adolece de 
defecto alguno (iba á decir de construcción), si rebosa 
salud y si abdica de cuanto pueda relacionarse con la 
imaginación, voluntad, etc., etc., suele verse atendido 
siempre que. c.nando menos en justa rociprocidad, de­
vuelva con su tt'abajo á estilo de San Bruno la atención 
recibida. 

Mucho varían los tiempos, y pasaron aq1lellos en que 
sin lucha por parte de los oprimidos, había escll\vos 
y.~ ... sefiores llamaban á otros, cosa que 110 debe extra­
fiar, porque aun boy se da este título á muchos que lo 

. mejor que pueden aducir en su apoyo es ..... descen­
. del' de aquéllos. 
. Hoy el obrero está m~s atendido) de una parte la 
mayor cultura de altos y bajos, de otra la idea tan exten­
{dida. de que la humanidad lo es todo sobre la tierra y 
todos de ella formamos parte, y principalmente los razo­
namientos contundentes que desde hace algún tiempo 

¡suelen emplear los que siendo los más se van cansando 
de sufrir la imposición de los menos, ha hecho que las 
clases priviiegiadasde la sociedad se preocupen ún poco, 
muy poco todavía; pero, en fin, por algo s6Bmpieza, de 
aquellos que carecen de todo cuando á tantos otros 
tanto les sobra. 

y es de ver cómo se procul'll ni velar estas desigual­
dades; qué manera más fina y delicada de pedir el di­
.nero al que le sobra, á cambiode horasde recreos los 
¡más escogidos, de alicientes de mayor ganancia en ri­
Ifas, etc., ó cuando menos en satisfacciones á la eterna 
!vanidad, y luego qué equidad en el reparto; tú comiste 
layer, éste debe comer hoy, el otro comerá mafiana, eso 
sí; aqt1~I, tú y el ott"O comerán mal y poco; pero, en 
ca:n?io, trabajarán en bien de todos y principalmente 
en bIen de los que pusieron los medios para ello, y si 
hay qu~ empedrar calles, dejaremos p<l.ra mejor ocaRión 
los barrIOS extremos, y si hay que hacer alcantarillados, 
lo haremos en provecho de los pocos que del agua dis­
frutan en Toledo. 

Téngase en cuenta que al querer hacer resaltar estos 
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extremos no se pretende separar más aún de lo que lo 
están las diferentes clases de la sociedad, sociedad que 
deja de serlo en cuanto ha establecido estas clases, no; 
nnestro ánimo no es ese, es sencillamente conseguÍ!' que 
así como uo hay obrero que al recibir aqnello qne lIlIOS 
graciosamente entregan y él con lllucho trablijo gana, 
ignore la compensación que recibió el donante, tampoco 
queremos que ninguno de éstos deje de pensat· alguna 
vez .por lo menIJs en el final tan escabroso del camino 
que tiene que recorrer su moneda. 

Si la molestia de pensar en ello se tomaran muchas 
gentes, no se puede asegurar que de su dinero se des­
prenderían con tanta facilidad; pero sí, que caso de dar­
lo, no sería aceptando, en cambio, el espectáculo qu~ di­
vierte ó la exhibición que agrada. 

y sin embargo, muchos dirán, y quizás digan bien: 
«Hágase el milagro y hágalo el diablo.» 

"I~'H~'¡'" 

Interview iuterplanetaria inler ..... rumpida I 
(inter Jorge Manrique, Juan de Padilla y un Águila). 

Padilla.--Oye, Jorge, ¿qué es aquel cuerpo lumi­
noso que dejamos á la izquierda? 

Manr'ique.-Es la estrella Polar; pero, ¿qué capricho 
has tenido hoy en acercarte hacia el pedrusco en que 
habitamos hace siglos? Ya sabes que asegUl"a el Dante, 
ese célebre explorador y poeta que lo ha recorrido todo 
en opuestas direcciones, que lo más feo, antipático y 
atrasado del mundo sideral, cae hacia ese lado. 

Padilla.-Mil'a, en secreto he de decirte que me ..... 
carga el Dante por su afán de echát'selas de único 
conocedor de .cielos, tierras é infiernos. 

. Manriqlte.-Lo afirma con el testimonio de Virgilio. 
Padilla.-Déjate de poesía, que hoy hemos decidido 

echar el día á prosa, y de la más vil. A presura el vuelo; 
pues, según mi taquímetro, marchamos no más que á 
una velocidad de UII millón de kilómetros por segundo; 
y á este paso tardaremos en llegar á la Tierra, desdl1 
la Polar, ocho afias, día más, día menos, y a parte el 
deseo que tengo de volyer á recordar, sobre el terreno, 
cuanto me hicieron pasar allí, no es cosa de que vaya­
mos pisando huevos, metafóricamente hablando. 

Manrique.-Pues ahueca el ala, Juan, y marchemos 
á razón de ochenta millones de kilómetros por se­
gundo. ¡Qué biell respirar. nuestras conciencias en este 
ambiente de color púrpura! Otra vez vuelve el incolol'o 
éter, llenando esos inmensos agujeros sin luz, sin som­
bra, sin reflejos ..... ¡Cosa más particular! A pesae de 
viajae en espíritu, percibimos el choque con el esp,¡cio, 
yel rozamiento nos redondea lo único que puede des­
gastársenos: el pensamiento y el nombre, condensación 
actual de nuestro set·. ¡Qué espectáculo más encanta­
dad Al cruzar nuestras ideas las capas del espacio, 
proyectamos una estela luminosa. 

Padilla. -Arrea, arrea y no te andes en contempla­
ciones, Jorge ..... No me obligues á tirarte de la oreja ..... 
.................. ',' .. ~, ................... ~ ............. .. 
............. e ."" • o ........ " ........ t ••••• ,." ............... . 

Manrique.-No marches tan de pl'Ísa, que ya hemos 
entrado en el sistema planetario que gobierna Febo, el 
de la dorada cabellera, y bueno es imos fijando en 
detalles. . 

Padilla.-¡Qué mezquino resulta todo esto, acos­
tumbrados como estamos á tanta maraviHa! 

Manrique.-¡Pobl'e Febo! (l'an orgullosos como de 
él vivíamos cuando habitamos la miserable Tierra! Luz 
con la que cegaban nuestros imperfectos apara·tos vi· 
suales, ¡qué insignificante resultas entre el infinito ejér­
cito de los astros! 

Padilla.--Como que en él no es sino oscuro cabo 
segundo, á cuyas órdenes obedecen esos insignificantes 
reclutl:\s que llamamos los planetas. 

Manrique.- Ya hemos perforado el anillo cósmico 
de Saturno y dentro de breves instantes entraremos 
en la atmósfera de la 'l'ierra ..... ¡ Mira qué palidez irra­
dia el cadáver de Diana!. .... 

Padilla.- ¡ Pobre cascote apagado! ¡ Cuánta tonte­
ría decís de él los poetas l. .... j Mentecatos! 

Manrique.---Entramos ya en la atmósfera terres­
tre. Tomaremos apariencia humana para percibir con 
la misma grosera imperfección de los toscos sentidos 
aquellas reducidísimas impresiones que constituían 
todo el cfludal de nuestros medios de conocimiento, 
siempre limitado por la ruda urdimbre de la materia_ 

Padilla.- Ya estamos transformados en esa asque­
rosidad que se llama el hombre. Ahora examinemos 
bien cuanto nos rodea. Atención. 
........... ....................... , . .......... . 

.Manrique.--Oye, Juan, ¿qué espantajo es ese que 
se te echa encima? Ten cuidado, que COIl la prisa que 
trae pudiera lastimarte si te sacude un zarpazo con 
esa especie de aspas de que se sirve para volar. 

Padilla.- Viene desalado hacia nosotros y está os­
curo y huele á muerto. 

Aguita (surgiendo del fondo tormentoso).- j Caba­
lleros, bi lo sois. amparad áeRte aguilucho!. .... 

Padilla.-¡Anda, anda! ¡Infdiz! Si parece la carica-
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tura del AguiJa imperial. Al vet-te en tal guisa, te per­
dono cuanto me hiciste padecer é impetraré la piedad 

,de mi esposa; aquella que fllé la más grande figura 
femenina en la historia de las libertades del pueblo. 
Te perdonará y te compadecerá. Pero, realmente, ¿eres 
tú aq uella de tan soberbia. arrogancia, causa eje mis 
desdichas? 

Aguila;-Sí: aunque te parezca mentira, soy el 
águila impedal que arrancó de su escudo el gran Car­
Ias V para cederla á la ciudad de Toledo. Mas ved 
cómo me han pl1eE'to a fuerza de tirones. No puedo 
resistir más tan horrible suplicio. He escapado con 
itltención de no volver. . 

Padilla.--Pues, hija, te habíamos tomado por el 
Gallo de Morón, al presentarte cm'careando y sin plumas. 

lvIanriQue.--Y viene completamente desnuda: ese 
traje de riguroso cutis es inruoral. Y ahora que reparo, 
¿bas vi~lo engendro más extravagante, .Juan? Tiene 
dos cabezas. 

Padilla. -- ¿Yeso te ad mira? U na la tiene para pen­
sar mal y la otra p¡;ra otros usos peores. E8a fué una 
de las razones que tuvimos ul sublevarnos contra esta 
casta de pájaros. i La prepotencia! U nos tanto y otros 
tan poco. A mí, que no tellÍa más que una, me la cor­
taron en Villalar. i La cabeza visible del movimiento 
cOll1uualista! 

Agllila.-Bllena barbaridad hice contigo y tu pue­
blo. Bien al'l'epentida f:lstoy de ello. Desde aquel mo­
mento quedó el Común entregado á imperialistas y 
realistas, y de él se ban nutrido más de cuatro hedion­
daH ·cucarachas. 

Padilla.- Conseguirás, con la sinceridad de tu arre­
pentimiento, que 1I0S separemos amigos los que en 
vida fuimos adversarios ilTeconciliables. Pero, dime: 
¿quién te ha traído á tan precaria situación? Concreta 
tus CArgos. N 050tros haremos j llsticia . 

..iÍguila.-N o puedo particularizar, pues en realidad 
esto es obra de todos. Entre Emperadorefi, Reye8, Prín­
cipes, IlJfantes, Duques, Condes, Gueneros, Monjes y 
otros mil personajes, fidalg(¡s y pecheros, clérigos y se­
glares, cuya lista se haría interminable, me han conver­
tido en un guifiapo. ¡Qllé crueles ellos! ¡Qué sufrimiento 
el mío! ¡Qué modo tan feroz de desplumarme! ¡A retor­
tijón! .... Me han desarmado á fuerza de brazo: mil'en 
vuesas mercedes qué modo de descaüonar. 

Padilla.-¡ Pobrecita! ¡Cómo gotea! 
JJanrique.-¡Ay infeliz de la que nace hermosa!. .... 
Aguita.-Del susto que tt'aigo, 'Os tal mi temblor que 

se me eecupan las pocas plumas que me quedan. ¡Des­
fallezco! 

Padilla. -Pues retírate atrás, que por algo decía yo 
que qlías á ca ..... dáver. 

Aguila.-Pero, ¿lant(, mal hice que aun no pueda 
gozar las delicias dl'l Olimpo'? ¿Os parece pequefia la 
expiación de mis delitos contra las libertades éomullales? 

Manrique.- Ya te falta poco para tu regeneración 
individual; pero tu misión está aún incumplida: vuelve 
á la casa del pueblo y haz qUH se realice el anhelo de 
moralidad que informa el espídtu de mi décima. Con 
sólo esto, resurgirán tus antiguos esplendores. Además 
que 

Nin val el azor menos 
Porque en vil nido siga ..... 

Aguila.-Deseo no volver al nido; no tengo confianza 
en la cuadrilla. 

Padilla.-Escucha: ¿No oyes que te llaman invo­
cando los sacrosantos nombres de .Justicia, Moralidad 
y Re ... "generación? 

Aguila.--¡ Ah! Efectivamente; son unos sofiadores 
que llegan representando las lluevas ideas. Vuelo pre­
surosa. Adiós. 
.' ••••••••••••••••••••••••• 0 •••••••••• l" 

.Manrique.-Espel'llnza, ¡cuán bella eres!. .... 
Padillá.- Vámonos á casa que me parece que va á 

llover. 

D ER ST ADTJ\IALER. 

Crón'ÍcCl.-I If{fOr'lnación. 
A 254 millones asciende, seglÍn últimamente se ha dicho 

en el Congroso, la cantidad que por intereses tiene que pagar 
anualmente J~spaíla. 

254 millones, que tomando como tipo el 5 por 100, repre­
senta un capital invertido, gastado, perdido ó como quiera 
lIamal'se, de 5.080 miltones de pesetas; es decir, que por no 
saber ajustarse á lo que la Nación puede entregar buenamente 
para vivir como tal, por el afán de damos un poco de tono hom­
breando con quien más tiene, ó quizás por otros afanes) tene­
mos que sufrir una deuda tal, que es muy posible que t<lrmine 
la semana entrante sin haberla liquidado. 

Cualldo una familia gasta más de lo que tiene se la suele 
miral' con cierta prevención, y hasta cuenta cOllpocas simpa­
tías entre las gentes honradas. 

Cuando una Nación hace lo propio y quien pudiera evitarlo 
lo aguanta ..... , tente mano y que cada cual saque las consecuen­
cias que quiera. 

-.JVV\fVVVv-



4 

Señores vigilantes dell\lunicipio. 
¡Por María Santísima! ,Vigilen ustedes y hagan cumplir 

las Ordenanzas municipales. 
¿Ustedes no ven, caballerías atadas á las rejas, reuniones 

de noche al áire libre ocupando las a0eras, algunas calles con­
vertidas en estercoleros, la mar de golfos importunando lÍ los 
vil\ieros á la llegada de los coches de la j<}stación? 

Todo esto causa molestias al público, que deben evitarse. 
-JVV\Ju'VVv-

y para la próxima feria, ¿,qué nos prcpara la Comisión de 

festejos? 
Venga un cartel serio, digno de una capital de provincia, 

y no, como es de costumbre, quede todo reducido á música, 
cohetes y farolitos venecianos (?). 

Porque para ese viaje, no se necesitan alforjas. 
-.!V\f\f\f\J\¡v 

Noches pasadas nos detuvimos el! Zocodúver para presen­
ciar la lista de los serenos y aquel conjunto nos pareció una 
verdadera mesa revuelta. 

Chuzos y faroles pertenecientes á distintas castas y fami­
lias, trajes abigarrados, unos de blnsa, otros de chaqueta, 
aquellos de americana, sin otro distintivo ni uniformidad que 
las gorras, que por cierto DOS han parecido nuevas. 

¿Por qué uo se da uniforme á estos vigilantes nocturnos]> 
Como dependientes que son del Municipio, ¿por qué no se les 
equipa debidamente? 

Pensamos no pedir niuguna gollería, en primer término 
porque así lo exige el buen nombre de la Corporación munici­
pal, y después porque la uniformidad inspira mayor c:.\l1sa de 
respeto á aquellos que han de obedecer. 

y á. propósito de serenos. 
Sr. Alcalde Constitucional: Sabe V. S. que una cosa es anti, 

güedad y otra antigualla; la primera es respetable; la segunda 
ridícula, y á veces perjudicial; por lo tanto, hay que echarla 
al rincón del olvido. 

La costumbre de cantar la hora los serenos era conveniente 
allá por los años mil, cuando había pocos relojes, pero hoy no 
se encuentra casa sin él, ni barrio á donde no alcance el sonido 
de las campanas de alguno de torre. 

Eso de que paguemos al vigilante nocturno y se le obligue 
á vocear, cortándonos el sueño y asustando á los niños, no tiene 
maldita la gracia, y menos el que sus gritos avisen al criminal 
que acecha la ocasión. 

Si V. S. quiere prestar un servicio ¡í sus convecinos, dé las 
órdenes oportunas para qne enmudezcan los serenos, cosa que 
está en las utribuciolles del Presidente del Ayuntamiento. ¡Ojalá 
estuviera entre ellas el hacer enmudecer á las campanas de los 
Convelltos que tanto y tanto molestan de noche! 

-.f\fV\J' JIJvv.-

A las ocho y media de la noche del lunes último comenzó 
la sesión del Ayuntamiento accediendo á varias instancias de 
algunos ve!:illos, aprobándose el dictamen del Arquitecto muni­
cipal, que proponía que no se hagan nuevas concesiones de 
aguas, y el de la Comisión de obras, según el cual han de 
hacerse entre la Cofradía de la Preciosísima Sangre de Cristo, 
la Sociedad Electricista La Imperial y el Municipio, las obras 
necesarias para la seguridad del edificio en que está el reloj de 
la plaza de la Constitución (vulgo .zocodoveI·), para las que el 
Ayuntamiento consignará ,100 pesetas, quedando aprobado. 

LA IDEA 
El Concejal D. Perfecto Díaz explanó una interpelación 

acerca de algunos nombramientos hechos por el Alcalde y recaí­
dos en individuos incapacitados pOl' la Ley que prohibe taxati­
vamente que, habiendo sufrido condena ó estando procesados, 
puedan pertenecer á la fuerza armada. 

El discurso del Concejal republicano es un modelo de abne­
gación, valor cívico y corrección tan poco frecuentes, por des~ 
gracia, en donde' se hace política de campanario. 

Nada de palabms gruesas ni conceptos equívocos, nada de 
añagazas ni nebulosidades; al pan le llamó pan y al vino vino. 
Atribuyó los nombramieutos á presiones injustificadas y á des­
conocimiento de los favorecidos. 

Dijo también que ciertos destinos deben, por mandato de la 
Ley, recaer en licenciados del Ejército, lo cual no ha cumplido 
el Alcalde fundado, tal vez, en el largo tiempo que tra.nscurre 
desde la propuesta á la decisión del Ministro, pero á juicio del 
:::31'. Díaz no es razón bastante, y debieron hacerse los nombra· 
mientos antes en repat.ri(~dos qlle en otros vecinos, y nunca en 
forasteros en perjuic{o de los toledanos, máx.ime acercándose el 
invieruo con cariz muy tormentoso. . 

El Alcalde, con noble franqueza y, tal vez, asiéndose al 
cable que le tendiera el Sr. Díaz, declaró que hasta aquel mo­
mento ignoraba si alguno ó algunos de los agraciados estaba 
incapacitado, y puesto que reconoce en su interpelan te condi­
ciones inmejorables de caballero, le instaba pam ,que allí Mismo 
dijera los nombres de los incapacitados, y dijo: ({ Yo doy palabl'a 
de que mañana no se pondrá el sol sin dejarles cesantes.» 

Como nuestro correligionario no obra de ligero, se negó á 
llar los nombres: hizo bien, porque en ciertas ocasiones debe 
decirse el pecado y no el pecador, sobre todo si hay sospechas 
de que éste sea conocido. El averiguar quiéúes habían sufddo 
condena ó están procesados, incumbencia es del que los nombró; 
puesto que él goza el privileg'io, tómese el trabajo de andar 
con pies de plomo, y á jas exigencic\s ó imposiciones, oponga 
energías para no incurrir en responsabilidades ni tener luego 
que cantar palinodias, cosa nada agl'adable. 

Suponemos que esta leccioncita será aprovechada, y gracias 
á ella, antes de decretar una cesantía ó un nombramiento, lo 
mirará Lien el Sr. Alcalde Constitucional. 

Sesiones como la <lel lunes son fructíferas, porque no 
habiendo soberbias y sí juicio tranquilo, no surgen desavenen-

. cias, antes al contrario, se consigue muchas veces que el adver­
sario amaine y no rectifique, aunque en la rectificación pudiera 
reforzar el ataque con nuevas razones, como indudablemente 
hllbiera hecho el Sr. Díaz al estar el Sr. Duque influido por 
el orgullo. 

Có'nste que los dos asuntos importantes á los intereses ma­
teriales y morales, iniciados y sostenidos eri el nuevo Ayunta­
miento, lo han sido por Concejales republicanos. 

¡ Animo, correligionai:ios! 
¡Caiga el que caiga! 

* * * 
Según nuestras noticias, han sido declarados cesantes cuatro 

de los nuevos empleados que no tenían las c?ndiciones que exige 
la Ley. ' 

Ahora hace falta que contimíe el expurgo, pues se dice que 
hay servidores municipales cuya moralidad deja ffittcho que 
desear. 

Desgraciadamente ya se han cmmplido los vaticiniol! que se 
hacían en vista del bajo nivel del río y de no haberse realizado 
la compra por el Estado de la cabezd izquierda de la presa de 
SolanilIa. 

MtÍchos cientos de obreros han sido despedidos de la'Fábrica 
.le Armas por no ;Jontar ésta con fuerza suficiente. 

-AIV\I\f\rVv-

Lo que sucede con las fnentes en Toledo no tiene nombre. \ 
El pueblo paga el sostenimiento de la máqnina elevadora de 

aguas y el pueblo está á cuarto de ración. ¿Por q\lÓ? 
Por complacencias, abandono, abusos, étc. 
Es vergonzosa, amén de antihigiénica é injnsta, la t~sa del 

agna: compréndese en la de los viajes, pero en modo alguno en 
la del río. 

Si hay privilegiados que toman de la cañería directa, queJo 
hagan de la de distribución; si no son bastantes dieciséis llOras 
de funcionamiento de la bomba, que filllcione veintidós; si con 
esto se perjudica á la Electricista Toledana, de sentir es, pero 
más hay que lamentar el perjuicio de todo un pueblo. 

Nada 'tiene de edificante y mucho de v_ergonzoso para la 
Corporación municipal el espectáculo que ofrecen las fúentes 
públicas: por las noches largos cordones de gentes que van á 
tomar vez, 'dejando los cántaros, y otras á cogerlos. 

Rc\ habido 1111 guardia municipal ilue' r~mpía' los cántaros 
desportillados ó sin asa. 

j Si llevaría la cuarta con los alfareros! 
-JVV\I\f'Vvv--

Nos asegl1ran que ,por si unas uvas estaban ó no estaban 
en condiciones para la venta, un guardia mnnicipal la empren­
dió á puntapiés con las banastas qué las contenían. Señor 
escrúpulo de autoridad municipal, ¿tendrá Ud. la bondad de 
decirnos dónde tiene su punto, para no pasar por allí y poder 
libl'al'Jlos,uO de sus manos ó de sus gart'asvSino de sus pies? 

Este debía llevar la cuarta con los viticnltores. 

Recorto. 
«Se encuentra vacante la plaza de Farmacéutico de Mena­

salbas, dotada con el sueldo anual de 50 pesetas por la. titular 
y 500 pesetas por suministro de medieina á 160 familias 
pobres.» 

¡Viva 'el lujo! El Farmacéutico agraciatlo con esta plaza, 
de seguro que, en breve plazo, gastará coche. 

En el Congreso. 
¡Canallas! ¡Infames! ¡Cochinos! 
¡Mar ..... ! ¡Oh! 
¡Qué finos y qué buena educación, y ..... qué retebién que se 

conocen los Diputados! 

En nuestro mÍrnero anterior, y por olvido involuntario, se 
omitió el nombre de nuestro querido amigo D. Juan Fel'nández 
Ruiz corría Voca~ del Comité Republicano de esta capifal. 

También ejercen el mismo cargo, como comprendidos en la 
base 2.a de Organización local, D. Tomás Gómez de Nicolás, 
Director de este semanario, y D. BIas Yeia} Administrador 
del mismo. 
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, 

Calle Nt.leva, núrn 16, principal. 

Toda la correspondencia se dirigirá 

á la Adn1inistración. 

Los originales que se remitan esta­
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En Toledo, un trimestre. 

Provincias, íd. 

N-úmero suelto. 
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1,00 » 
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